
IDEOLOGIA 

M I T O Y U T O P I A(1) 

Il 

Jnl tltudon allzaclÓD del milo social oriJlna l. 

El milo social como idcologla de la revolución total en tod05 
los casos de la victoria culmina en el alaque fron tal al sistema 
de instituciones como categoría. Los inlenlos de su realización 
significan en todos tos casos la anarqufa en el mundo social. To. 
das las revoluc iones que se llevaron a cabo en nombre de u na 
idC\llogla de una revolución total, se radica lizaron en el cuco 
SQ de la revolución hasta un punto extremo en el cual ella se 
destruyó a si misma. Este periodo del te rror para la vi rtud mar
ca en todos los casos la reacción frente a las consecuencias úl· 
timas de la ideolosia de la revolución total. Después del oolapsn 
de la revolución total en el periodo del terror, llega la restaura,
ción, para reestablecer el sistema institucional y para aclarar de 
finitivamente el fracaso de la revolución total. Pero la restaura· 
ción no significa lavudta al pasado sino el reemplazo del s iste
ma económico·social antes de la revolución por un sistema eco
nómieo-socla l cambiado. Así la revolución francesa reemplaza ('n 
su periodo de restaurJ.ción al "anden regime" por una sacie-

(1 ) DaIllOl aqul ata squnda parte de alf" <kruo aludio dd profesor 
IilDkelammett. 
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dad libera! democrática, y, la revolución rusa, la sociedad líbe
ral capitalista por la sociedad soviética. Pero, en los dos casos, la 
restauración significa el fracaso de la pretensión original dc 
abolir el sistema institucional como tal. Esto es espe.;:ialmente 
sorprendente cn el sistcma soviético. El nuevo sistema soviético 
no es la abolición del estado ni del sistema monetario ni tampoco 
de la propiedad institucionalizada como tal, ~ino que significa 
otro estado, otro sistema monetario y otra propiedad. Las catego. 
rías del estado y de la propiedad como tal no se han tocado, si
no únicamente se ha cambiado el sistema económico-social, con
servando el sistema institucional como categorla. 

El rcsultado del fracaso de la realización directa e inmediata 
del mito social original es la institucionalización del mito_ Esta 
institucionalización del mito no es la renuncia definitiva a su rea
lización, sino que es la compatibilización del mito con el sistema 
cconómico-social, resultado de la restauración después del fra
caso de la revolución total. La institucionalización del mito por 
10 tanto convierte el mito en un pensamiento para la estabiliza
ción del sistema c<:onómico-social respectivo. La conscrvación del 
mito original es posible por la postergación de su realización ha
cia un futuro infinito junto con la afirmación de que la esta
bilidad del sistema económico-social "cspcctivo es la única ga
rantía para la realil..3ción definitiva del mito social original en 
el futuro. Por consiguiente esta ideolog!a de estabilización inter
preta [as actividades quc quieren estabilizar como pasos para la 
realización del mito social en el futuro. 

La institucionalización del mito y el surgimiento del sistema 
cconómico-social tiene un rasgo específico que tiene significación 
pa,-a la situación de cl:l~e~ y para toda la dinámica interna de [a 
sociedad moderna. La institucionalización del mito se logra con
cretamente por la vinculación entre los criterios cuantitativos de 
la racionalidad económica con el mito social original. Criterios 
cuantitativos de este tipo son especialmente dos: el criterio de la 
maximización de las ganancias es el criterio de la racionalidad 
económica en empre~as autónomas, mientras que el criterio de la 
maximización del crecimiento económico es el criterio de la 
racionalidad económica referente a todas las decisiones estatales 
)' centralizadas. L.'l conexión del mito social con estos criterios 
cuantitativos reemplaza la realización inmediatista del mito so
cial en la revolución total por un criterio cuantitativo a largo 
plazo, que es calculable y que es además expresión de las fW1-
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dones de ciertas clases sociales. Así, la sociedad capita lista con 
el criterio preferente de la ma:o;imiUlción de las ganancias empre· 
sariales. vincula el interés de la clase empresarial con la dinámica 
interna del sistema económico-social y con la sociedad mítica fu. 
tura. De manera parecida la sociedad soviética vincula el interés 
de la clase burocrát ica socialista con la dinámica interna de! cre· 
cimiento e<:onómico y su imagen futura respectiva del comunismo. 
E l camino hacia la realiUlción del mito por lo tanto llega a ser 
calculable, bien institucionalizado y suficientemente relacionado 
con el interés de las clases económicas dominantes en los siste· 
m;Í5 económico-sociales respectivos. E~presa ahora el interés 
cconómicode esta clasc comocl interés verdadero de la sociedad 
que asegura a la vez su funcionamiento económico má~imo y su 
justificación masiva en términos de los va lores básicos de la so
ciedad. A las clases dominantes esta institucionalización del mito 
de la buena conciencia para imponer a la sociedad esquemas río 
gidos de ma:o;imización económica a la vez con la justificación de 
los privilegios de esta clase. 

La mbtiflcaclón económica. 

La institucionalización del mito, por consiguiente, está bási· 
camente vinculada con la maximización económica, que por su 
parte se refleja en un p.ucesocontinuo de eambios técnicos hacia 
mayores dimensiones de la producción económica. A través de los 
criterios cuantitativos de la ec(lnomla, la institucional iUlción del 
mito involucra la ma:o; imización del progreso técnico e<:onómico 
dentro del s istema económico-social moderno. El efecto de esta 
ma:o;imización l"COnómica se hace sentir en la sociedad entera. 
Este punto es sobre todo importante porque demues tra que el 
principio de la maximización económica no es de ninguna manera 
un principio parcia! que tiene efecto solamente sobre la parte 
de la sociedad que generalmente llamamos economía. Al con· 
trario, el crite rio de ma~imización económica es total. Solamente 
en el caso más sencillo se refiere a la selC(:ción de alternativas 
económicas en el sentido común de la palab .... En este caso, 
se trata de la selección ent re alternativas técnicas de la pro
ducción dentro de la empresa e históricamente la ma~imización 
capitalista comienza en este plano. Pero en seguida el capita· 
lista sc da cuenta de que sobre el efecto económico de su cm· 
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presa no decide únicamente la tttnka empleada, s ino que tam
bién toda la estructura social de la empresa y todos los valores 
que los colaboradores de la empresa tienen. El erilerio de la 
racionalidad económica se emplea entonces también para la re
modelación de la estructura social de la empresa y para influir 
sobre los va lores del trabajo dentro de la empresa. Se ve, en
tonces, que el criterio económico puede tener una globalidad in· 
fini ta, aplicándose a todos los fenómenos socialu de la empresa. 
Pcro eso no es todo. El crite rio económico oomienz.a a apl icarse 
más allá del ámbito mismo de la empresa y se dirige entonces 
a toda la sociedad, sometiendo todos los fenómenos instilllC~ 

naJes en la .sociedad a su juicio. La conciencia de esta posibili. 
dad apareció sobre todo en los últimos decenios, con el surgi· 
miento de la sociedad soviética y con la competencia de poderes 
entre el mundo oriental y occidental. Ahora no escapa ningún 
fenómeno social y ninaún valor con enveriadura social al crite
rio económico. El sistema económico mismo, la orpnización es
tatal, el sistema educacional, toda la manera dc vivir y de peno 
sar lleia a ser sometido a la posibilidad de ser jUlgado bajo el 
puro criterio económico de maximización. 

Bajo el dominio del criterio económico, por Jo tanto, no hay 
problema de valores cualitativos. La maximizilción cuantitat iva 
da un cri terio calculable para la aceptación o el rechazo de to
dos los valores cualitativos imaginables. La fuena de la compe
tencia económica entre empresas, entre otras entidades descen· 
tralizadas y entre diferentes estados o grupos de estados da a 
esta manera de definir la sociedad una fuena extraordinaria. 
a la cual al parecer no hay manera de escapar. Podemos hablar 
del fenómeno de la mistificación económica, entendiendo bajo 
esto el somet imiento de todos los fenómenos sociales al criterio 
económico cuantitativo. El caso más "¡ido de e!>ta mistificación 
económica nos da el modelo de una sociedad, en la cual todas 
lus instituciones y todos los valores se deciden unicamente bajo 
el criterio de la maximización económica cuantitativa. 

Esta mistificación de la economia tiene su fucrza objetiva 
en la competencia económica entre empresas y estados. Pero 
tiene a la va un grupo social vinculado con este proceso que 
se puede entender como ejecutor de esla mi!>tificación y que está 
materialmente interesado en llevar el proceso de es ta mistifica· 
ción hacia su extremo. Es te grupo podemos llamarlo la clase 
dominante en las sociedades modernas, que representa el poder 



de d«:isión sobre los fenómenos «:onómicos y que aplica los 
c riterios económicos de racionalidad. Frente a esta clase domi
nante en la sociedad moderna solamente puede haber poderes 
subsidiarios o poderes de defensa en contra de la rigidez extre
ma de la aplicación del criterio económico. 

EconómicOlmente, esta clase dominante es ejecutora de la 
interdependencia económica. Para aclarar eSta función, es nece
sario ver un poco m:!.s lo que significa en este conte"to la ra
cionalidad económica. 

Racionalidad económlca. 

El concepto de la racionalidad económica dentro de las cien
cias sociales es un concepto único que fuera de la teor(a eco
nómica no existe. Racionalidad «:onómica es algo típicamente 
diferente de la racionalidad funcional y técnica de entidades des
centralizadas y autónomas. La racionalidad funcional y técnica 
de una empresa y de cualquier institución social se define ex
clusivamente por las relaciones internas de esta misma ins titu· 
ciÓn. Así la empresa es racionalmente concebida si el mecanismo 
de producción funciona sin fricciones en su parte técnica y so
cia l. Pero esta racionalidad funciona l y técnica es completamente 
independiente de la racional idad económica como tal. Esta cm· 
presa es económicamente racional si se ubica bien en el con· 
junto de todas las otras empresas y todas las otras instituciones 
de la sociedad. Este conjunto total de la sociedad fonna un con· 
junto interdependiente con propias leyes de funcionamiento que 
d«:iden sobre la existencia o no e"istencia de empresas e ¡ns 
tituciones. Precisamente esta larea de intellradón de la entidad 
autónoma en cste conjunto global interdepcndiente es una fun· 
ción específica que en la tcoría económica llamamos la función 
empresarial. Esta función se cumple a través de la aplicación 
de los criterios de racionalidad económica y, por lo tanto, esta 
función origina el fenómeno de la mistificación económica de la 
sociedad. 

Clase dominante, por lo tanto, cs la clase social que lleva 
;l cabo la función empresarial. En el caso del sistema social de 
mercado, es ta clase dominante se distinllue del estado y el es
tado tiene cierta tlutonom!a frente al poder de la clase domi-
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nante. La expresión ideológica dc esta situación de la clase do
minante Crente al estado se puede encontrar en el principio de 
la sub$idiaridad estatal y el principio de la dominación de la 
iniciativa p rivada. Una 50ciedad que se dirige por prineipios de 
este tipo es necesariamente una sociedad en la cual la clase do
minanlesedislingueeCectivamentede la burocracill estatal, dán· 
dole a es ta burocracia funciones suplementarias. Un fenómeno 
parecido ocurre en la relación entre la iniciativa privada de la 
clase dominante y la inic iat iva de clases dominadas (grupos de 
defensa). A través de la mistificación económiea de la sociedad, 
todas las iniciativas privadas que no son iniciativas empresa· 
riales se definen también como iniciativas suplementarias. 1...::1 
definición de la sociedad a través del predominio de la inicia· 
tiva privada implícitamente estipula que, por ejemplo, la libero 
tad de asoc iación es suplementaria para la libertad empresarial. 
Igual como la libertad polltica del s istema parlamentario es su· 
plementaria también a la iniciativa empresarial. 

Lo especifico de la .sociedad soviética es la identidad entre 
clase dominante)' estado, lo que: convierte c:I sistema C:<:ODómico
.social en un sis tema totalitario. De ninguna manera se trata de 
un sistema sin clase dominante si seguimos a la definición de la 
clase dominante a través de la (unción empresarial de la inte. 
gTación de la racionalidad funcional de entidades autónomas en 
la racionalidad económica del conjunto interdepc:ndientc del siso 
tema social. 

Esta definición de la clase dominante nos pc:nnite unir el 
punto de vista de la función ceonómiea empresarial con el in· 
terés de clase que c:I empre».rio representa. En la conciencia 
del empresario continuamente se mezclan es tos dos elementos 
de la clase empresarial y en el proceso de la mistificación siem· 
pre junto con la necesidad económica se impone el i nter~s su]). 
jetivo de la clase dominante a la sociedad. La condición lógica 
para la posibilidad de Cita metela entre necesidades objetivas 
económicas e intereses subjetivos de clases descansa en la cali· 
dad misma de la decisión empresarial. La dc:<:isión empresarial 
que se realiza con criterios cuantitativos económicos y Que de
pende completamente de ellos en su esencia tampoco es una 
decisión cuantitativa. Si fuera una dc:<:isión puramente cuantita· 
t iva y técnica, entonces el interis de clase: empresarial nunca 
podrla deformar las influencias de los criterios económicos so
bre la sociedad en favor de los intereses de clase de un grupo. 
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En este caso cada problema de muimiwción económica ten· 
dria ulla sola solución. Pero en la realidad no es ad. En la rea· 
lidad cada problema de maximiueiÓJl económica tiene diferen. 
tes soluciones, entre las cuales la decisión definitiva se tiene 
que hacer con juicios cualitativos. Con esle elemenlo cualitativo 
ent ra en la decisión empresarial un fuerte elemento de arbiua· 
riedad que se puede aprovechar para interpretaciones ideológi , 
cas en favor de intereses de grupo. 

Pero la deformación que sufre la decisión empresarial den
lro del marco de este elemento de arbitrariedad no se explica 
solamente por el interés subjeti\'o de clase empresarial. La im· 
posiciÓn del criterio económico a toda la estructura social y a 
todos los valores con implicación social se refleja también en 
el fenómeno de la instltuclonalización de los valores. En el curso 
de la racionali~lIción funcional de las instituciones de la socie
dad moderna se crea un sistema de valores que bajo el criterio 
l.xnico-econÓmico TL'Ciben su definición y que se objetivan en 
estas instituciones, Como ya vimos, el criterio técnico-económico 
permite la elaboración de un sistema completo de \'alores socia
les. Al surgimiento de estos valores tc!cnico--ecollÓmicos corres
ponde un derecho racional moderno que lleva a cabo la ¡nslitu· 
cionaliución de estos valores, Este proceso de la institucionali. 
x:lción se puede segui r en dos pasos: 

-La elaboración de normas generales que forman la base 
del sistema normativo, Estu normas generales son expresadas en 
una ética formal con sus normas de comportamiento individual 
(las normas de respeto a la vida, de respeto a la verdad, etc.) 
y las narmas respecto a la estructura rnc:ional de las institucio
nes (la igualdad, la propiedad, ele.). Todas estas normas se ex· 
presan en este sistema de valores como valores puros 

-El segundo paso de la in stilucionali~ación de estos valore, 
estipula las excepciones que se tienen que introducir en los va· 
lores puros para hacerlos compatibles con In existencia del siso 
tema institucional. Esta parte de la institucionalización define 
los marcos inslÍtuclonales dentro de los cuales los valores puro~ 
tienen su validez. 

CreaclÓG de nIara tkllieo--raelonaln, 

Paro la mistificación del sistema social el seaundo paso de 
la creación de valores té<:nico.racionales es decisivo. Solamente 
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en este segundo paso se define el sistema institucional como tal. 
Allí no se habla de igualdad como tal, sino que de la igualdad 
compatible con el sis tema institucional vigente. No se habla de 
la libertad como tal sino de la libertad compatible, no de la 
dignidad como tal sino de la dignidad humana compatible. Esta 
institucionalización, por Jo tanto, da cabida a la decisión sobre 
la relación entre entidades autónomas y estado, entre el derecho 
del individuo y la sumisión del individuo a las necesidades so
ciales. En el caso extremo de la mistificación económica de la 
sociedad todo el sistema de valores llega a ser sometido a la 
estabilidad de la sociedad existente y a través de la estabiliza· 
ción, a los intereses subjetivos de la clase dominante. 

Pero también en esle caso extremo hay que tener presente 
que la deformación de la sociedad por el criterio económico va 
más allá de la deformación por el interés subjetivo de la clase 
dominante. Respetando la función de la clase dominante, todas 
las otras clases pueden lLegar a aceptar el criterio económico 
técnico dc los valores como criterio básico de su actuación, in· 
terpretando sus intereses de clases como una parte integral de 
una sociedad con maximización técnico-económica como su prin. 
cipio fundamental. La lucha de clases, entonces, parece desapa· 
recer y toda la sociedad se convierte en una sola máquina de 
maximización técniC(rCconÓmica. La mistificación entonces llega 
a ser completa y el problema de los intereses subjetivos de cJa· 
ses pasa a segundo plano. La defensa de estos intereses tiene 
en la mistificación su base generalmente aceptada y la sociedad 
misma, con todo su sistema institucional y de valores, una sa
ciedad deshumanizada. El contenido humano de la sociedad des· 
aparece y hay un puro conjunto de funcionamiento. Podemos 
hablar entonces de una irracionalización de la racionalidad fun· 
cional y económica con todos los aspec tos absurdos que la so
ciedad industrializada moderna nos demuest ra. Todos los valo
res, enlonces, que partieron de un concepto nuevo de la socie
dad humanizada se convierten en vaJores vaciados de todo con
tenido y de pura conformidad con eSle sistema de funcionamien
to. La sociedad soviética como la sociedad capitalista occidental 
Iian experimentado este tipo de deshumanización de sus valores 
y presentan, por lo tanto, en este sentido, un aspecto muy pa
recido. 

Esta mistificación en base al consenso común de toda la 
sociedad se logra solamente después de haber superado los pri-
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meros pasos de la industrialización. A comicn~os de la industria· 
liwción los intereses de las clases dominadas son tan diferentes 
de los intereses de la clase dominante que el choque es casi ne
cesario. Si, por ejemplo, en la sociedad stalinista la maximiza· 
ción económica hacc favorable el trabajo forzoso de clases so
ciales enteras, el consenso común es imposible y la opresión de 
clases es la linica salida pam haccr marchar la economla de la 
maximización. Un caso parecido lo encontramos en el temprano 
capitalismo que tampoco puede lograr este consenso comlin. Pero 
la integración ronosa Que se lleva a cabo a través de la opresión 
de clases un día crea una eficacia económica tal, Que las mis
mas leyes de la eficacia económica el<igcn una mayor participa· 
ción de las clases dominadas y dan ahora cabida a una misti· 
ficación económica en base al consenso común de la sociedad. 
Las clases dominadas con intereses opuestos a la mal<imización 
económica ahom llegan a ser tan débiles que su poder de orga· 
nización y dc resistencia dentro de la sociedad no cuenta y ella, 
pierden su vitalidad para defenderse. 

El mi to tknlelHlconómieo es humano. 

Este punto final de la mistificación coincide con un cambio 
definitivo del mito social original que en las primeras etapas dI! 
la institucionalización del mito se reflejó en las ideologías pro
metedoras del liberalismo y dcl comunismo. También estas ideo
logias prometedoras sirvieron a la mistificación, pero por lo me
nos en su concepto ideológico mantenfan el contenido humano 
del mito social original, a pesar de que 10 conectaron con la 
mal<imización económica cuantitativa y le quitaron asl su vita· 
lidad. Pero ahora el mito social se convicrte otra VN en un mito 
puramente t6;;nico-económico que en ninguna palabra sigue meno 
cionando los contenidos humanos del mito original. Este mito 
tecnócrata surge en la sociedad mistificada en forma de una 
especulación sobre el fin últ imo y los alcances del progreso téc· 
n ico ilimitado. El juicio básico de este mito técnico es un juicio 
sobre la factibilidad principal de todas las invenciones técnicas 
que hoy día se pueden concebir. Todas estas invenciones conce
bibles según este juicio, también son factibles dentro del curso 
de un progreso técnico continuo infinito y a largo plazo. Todo 
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lo que se puede imaginar siguiendo conocimientos técnicos de 
hoy hacia un futuro ilimitado también se va a realizar un día. 
Para este mito técnico, por 10 tanto, un dla la vida humana 
será sin fin, la máquina será un robot perfecto y la coordina· 
ción de los actos humanos será sin ninguna fricción ni di ficul· 
tad. 

Este mito técnico superficialmente vis to parece algo muy 
distinto dcl mito social original. Pero no 10 cs. Tampoco es una 
imagen realmente técnica que se podrfa evaluar sin tomar en 
cuenta los contenidos humanos del mito social original. Como 
parando los contenidos del mito técnico con la imagen del comu
nismo uno se da cuenta en seguida de que no expresa nada más 
que las condiciones materiales de la factibilidad de la imagen 
del comunismo. Lógicamente, implica el mito técnico todos los 
alcances sociales y valorativos de la imagen del comunismo, in· 
clusive la abolición del sistema institucional como tal. El técnico 
que presenta en sus pensamientos el concepto del progreso téc
nico ilimitado implfcitamente siempre e:<presa también el con· 
tenido ideológico del mito social original en todos sus alcances. 
Subjetivamente se siente fuera del ámbito de los valores, pero 
es to no es nada más que una falsa conciencia. Unicamente el 
mito técnico logró quitar al mito social original los últimos res
tos de critica social que contenía y por lo tanto es la expresión 
máxima de la conformidad con la racionalidad técnico-econ6-
mica desencadenada. 

Establecimientos GASTON RVDDOFF S. A. 
fábrica de confecciones finas para caballeros 

$<Inlillgll: S.1lv.dnr s"nfutn¡ os 2835 - n.:.n<kr>. 693 

Valparai.,,: Cond~ll 1478 C""apcion: R~ngo 430 
Coq"¡,,,b,,: MelprejoQq. P!uarnt 

" 




